
PIRATAS DE AMERICA

PARTE CUARTA

Capítulo i

Los capitanes Coxon, Sawkins, Sharp y otros, parten con
su flota para el istmo de Darién con el designio de

saquear esa tierra. Número de sus barcos y
dotaciones respectivas.

Bocas del Toro era el lugar convenido para la reunión de la flota que
por segunda vez se habia tomado y saqueado Portobelo; Morgan fue quien
pnmero se tomó esa rica ciudad. (1) Estaban ya allí otros dos barcos
pertenecientes a los capitanes Peter Harris y Richard Sawldns, ingleses
ambos. Aquí supimos que los espafioles y los indios del istmo habian
hecho las paces después de incesantes guerras; Y también que desde el
advenimiento de la paz le habían demostrado su lealtad al capitán francés
Bournano en el asalto a Chepo, cerca del Mar del Sur. Y más todavía:
que los indios le habían ofrecído guiarlo hasta la también rica población
de Tocamora, prometiéndoles él volver tres meses después con más barcos
y más hombres Así pues, aceptamos ir a dicho lugar y recalamos en va­
rias ensenadas con el fin de reparar los barcos. En Bocas del Toro halla­
mos muchas tortugas gordas, que es la más deliciosa carne del mundo.
Listos ya los barcos nos reunimos en una isla nombrada por nosotros
Water-Key (Cayo de Agua) en donde se pasó revista a nuestras fuerzas
que eran las siguientes.

Tons. Caftones Hombres
Capitán Coxon, un barco 80 8 97
Capítán Harris " " 150 25 107
Capitán Boumano " " 90 6 86
Capitán Sawkins " " 16 1 35
Capitán Sharp " " 25 2 40
Capitán Cook " " 35 O 43
Capitán Alleston " " 18 O 24
Capitán Row 2 " 20 O 25
Capitán Macket " " 14 O 20

(1) Este hecho ocurrió en 1671, según la Enciclopedia Británica
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Zarpamos de Cayo de Agua el 23 de marzo de 1680 y en la travesía
tocamos en el archipiélago de San Blás que tiene ocho leguas de extensión
y queda catorce leguas al oeste del río Darién. Estando anclados allí
vinieron muchos indios e indias al costado de los barcos con plátanos,
carne de venado y frutas para canjear con lo que teníamos del gusto y
necesidad de ellos: cuent'lS y abolorios, agujas, cuchillos y demás chuche·
rías; pero lo que más deseaban eran chachas y hachuelas para talar la selva
y cultivar la tierra. Los nativos de allí van casi desnudos; únicamente se
colocan el miembro viril dentro de un estuche de oro, de plata o de alguna
corteza de árbol, el cual estuche sujetan con una cuerda que se atan a lal
cintura. Como adorno lucen una media luna de oro o plata prendida a la
nariz, adorno que cuando beben algo se levantan con una mano mientras
con la otra alzan el recipiente. Pintanse a veces los hombres la cara con
franjas de color negro, y las mujeres en rojo. Ellas se perforan la naríz
para colocarse un grueso anillo de oro o plata, y cubren su cuerpo con
Wla manta. Tienen por lo común facciones armoniosas, y entre ellas vi
algunas más blancas que las europeas, y con cabello rubio de finísimas
hebras. Dicese de esa gente que puede ver mucho mejor de noche que
de dia.

Estos indios nos disuadieron de nuestro plan de asaltar Tocamorá
diciéndonos que el camino era malo, montañoso y muy solo, y que nos
sería sumamente difícil obtener plOvisiones de boca en el trayecto. Con
todo, se ofrecieron a encaminarnos hasta unas pocas leguas de la ciudad
de Panamá, por si a pesar de todo queríamos ir allá Escuchadas tales
razones desistimos de la expedición a Tocamora optando, en camhio, por
marchar sobre Panamá. Pero Bournano y Row, que eran franceses, se
ilepararon de nosotros manifest'lndo que el viaje a Panamá les ¡ihrecia
demasiado largo. Siendo así, los dejamos en el archipiélago de San Blás.
Un jefe indio de aquí nos llevó a otra isla que los ingleses nombran Isla
de Oro, situada un poco al -oeste de la boca del majestuoso río 'Darién. En
ese lugar nos juntamos el 3 de abril de 1680 los siete barcos que quedá­
bamos.

Los naturales de Isla de Oro nos hablaron de una ciudad llamada
Santa María situada sobre un rio del mismo nombre que desemboca en
el Golfo de San Miguel, en el Mar del Sur. Hay alli Wla guarnición de
400 soldados, y de sus minas cercanas llevan mucho oro a Panamá. En
caso de que no encontráramos allí gran cosa, podríamos seguir por mar
a Panamá, de donde si saldriamos satisfechos. Tan de buen grado acepo
tamos esta idea que el 5 de abril de 1680 pisamos tierra firme 331 hom·
bres, dejando a los capitanes AlIeston y Macket con un resguardo sufi·
ciente para cuidar los barcos.

Los hombres que desembarcaron llevaban por toda provisión tres o
cuatro hogazas de pan cada uno; en los rios halIarían agua hasta de sobra.
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A la hora del desembarco Sharp se encontraba muy débil a causa de una
grave enfermedad de la que apenas estaba recuperando. El orden de
marcha era este: Primero, el capitán Bartholomew Sharp con su compafúa
llevaba CGmo emblema una bandera roja con un puñaoo de cintas blancas
y verdes. La segunda división iba al mando del capitán Richard Sawkins
con bandera roja y franjas amarillas. La tercera y la cuarta, a cuya
cabeza marchaba el capitán Peter Hards, llevaban dos banderas verdes, y
su tropa constaba de dos divisiones. La quinta y la sexta, capitaneadas
por J 000 Cox, a quien se habían agregado algunos hombres de Alleston
y Macket, se cobijaban cada uno bajo bandera roja La séptima la enea·
bezaba el capitán Edmund Cook, con bandera roja y franjas amarillas;
una mano esgrimiendo un sable era su divisa. ~odos, Q los más, iban
armados de sable y pistolón.
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Capítulo II

Marcha sobre la población de Santa María. El rey indio
de Darién sale a recibirlos al camino. Dificultades de

la marcha y varios incidentes ocurridos en el viaje.

Puestos ya en territorio de Darién y divididos en las compafiías enu­
meradas en el capítulo anterior, comenzamos a caminar rumbo a Santa Maria
llevando a cuatro indios como guías. Fuimos prímero por la falda de una
montafia y después por una bahía de casi una legua. En seguida cruzamos
un valle boscoso de dos leguas con algunos sembrados y con un buen ca·
mino en medio. IJegamos a la ribera de un río en su mayor parte muy
seco, en donde levantamos bajareques para vivaquear.

Alli se nos juntó otro indio, que entre. su gente era un destacadó
caudillo y se llamaba Antonio. Este personaje, al saber que ibamos para
Santa María, nos alentó en nuestro intento y se nos ofreció como cabecilla
diciendo que desde ya nos acompafiaría si no fuera porque tenia a un
nifio enfermo de gravedad. Pero que, estando él seguro de que al dia
siguiente moriría, después de enterrarlo se pondría en camino en segui·
miento de nosotros Nos aconsejó no aoostarnos en el suelo por el peligro
de las viboras abundantes en esa región. Algunas piedras del río que
rompimos tenían diminutos granos de oro; estas piedras las arrastran las
correntadas que bajan de las montafias en tiempos de lluvias fuertes. Ese
día se regresaron a los barcos cuatro bombres que se cansaron. Quedamos
327 con 6 indios. Por la noche llovió un poco.

Al día siguiente traspusimos un cerro muy alto y llegamos a descansar
a la orilla de un río que corre al píe de él El indío Andrés nos dijo que
esa corriente moría en el Mar del Sur, y era la misma que pasa por Santa
María. Seguimos andando hasta el medio día y luego trepamos cerro alto,
pero bastante más que el primero. El camino es peligrosísimo en muchos
lugares, y tanto que hay precípicios en donde sólo pueden pasar hombres
en fila de uno. Al atardecer llegamos al otro lado y acampamos en la
ribera del mismo río, habiendo hecho una jornada de más o menos 18
millas. Esa noche también llovió.

A la maflana siguiente, 7 de abril, caminamos todo el día junto al
río cruzándolo varias veces, casi cada media milla, y a menudo con el agua
a las rodillas, y también hasta la cintura contra una fuerte corriente. A
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eso de medio día dimos con un caserío indigena Sus mnchos eran gran·
des y limpios, con paredes de palmito y techo de callas recubierto con el
mismo palmito; son mucho más nítidos que los que tene,mos en Jamaíca.
Tienen muchas divisiones interiores, pero sin escaleras para subir a los
cuartos superiores. Cuatro ranchos lo componian, separados por la dis­
tancia de un tiro de piedra. Todos tienen en frente platanares. A una
media milla de este lugar vive el rey o capitán de estos indios de Darién,
quien llegó a visitamos con corona y manto real, y con la reina y su fa·
milia. Su corona era tejida de pequefios bejuquitos blancos de muy
curiosa labor, y la copa de la corona era de seda purpúrea. La circundaba\
una delgada banda de oro de más de dos pulgadas de ancho que se abro·
chaba por detrás; aqui se alzaban dos o tres plumas de avestruz o garza.
Do la banda pendia una ringla de chaquiras de oro más grandes que gui­
lI;lntes, bajo lo cual se veía el forro purpúreo de la corona. De la nariz
le colgaba una plancha grande de oro en forma de media luna, y de cada
oreja una argolla de oro de casi cuatro pulgadas de diámetro con una
plancha redonda de oro también y diámotro igual, que en el centro tenia
un agujero del cual colgaba la argolla. Su manto era de tela delgada de
algodón muy blanco que le daba hasta el tobillo, y los ruedos eran flecos
de tres pulgadas de ancho de la misma tela. Lo largo del manto no dejaba
ver más arriba de los tobillos. Traia en la mano una larga y brillante
lanza, filosa como navaja. Venian con él tres hijos de manto blanco tamo
bién, y lanza en mano, per() descubierta la cabeza. Su séquito consistía
de ocho o nueve personas más. La reina venia arropada en una manta
purpúrea, muy ceflida a la cintura, y otras más que le caia holgadamente
de la cabeza a los hombros, como aquellos chales o palloletas de nuestras
abuelas. Traia en los brazos una criatura, y dos hijas, casaderas ya, pir¡..
tadas casi toda la cam a myas colomdas, y también casi abrumados los
brazos y el cuello de cuentecitas de muchos colores. Estas indias de
Darién son por lo común blancas, de modales sueltos, coquetas y avispadas,
péro muy honestas y recatadas en presencia de sus maridos, cuyos celos
temen. Con estos indios permutamos cuchillos, alfileres, agujas y diver·
sas zarandajas; pero nos dimos cuenta de que en esta clase de tratos son
muy avisadas. Permanecimos en ese lugar un dia, y elegimos a Sawkíns
jefe de la descubierta, para cuyo cargo le dímos a seleccionar ochenta hom·
bres. El rey ordenó se nos diese de regalo a cada uno tres plátanos y unos
trozos de caña de azúcar. Pero en cuanto nos hubimos comido eso que­
damos tan sin nada que, de no haber seguido trocando con elIos, nos
hubiéramos muerto de hambre, pues hasta el propio rey negoció entonces
sus plátanos con nosotros. De este fruto se hace una masa macerándolo
primero y después envolviéndolo en sus mí&1Ilas hojas; se traga con agua
y se llama "míscelaw".

El 9 de abril proseguimos la marcha a lo largo de las riberas del
mismo río, encontrando en el camino una que otra casa o rancho. Sus
moradores solían pararse en las puertas y obsequiamos a nuestro paso un
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plátano maduro o una mandioca o batata; algunos, a medida que desfilá­
bamos contaban nuestro número dejando caer un grano de maíz por cada
·uno de nosotros, pues no saben contar más allá de veinte. Esa noche
llegamos a un lugar que tenía tres ranchos grandes en los que nos aloja·
mos. Hizo muy buen tiempo toda la noche.

Al otro día los capitanes Sharp, Coxon y Cook, con unos setenta nos
embarcamos río abajo en catorce canoas En la nuestra llevábamos al
indio Andrés, y en las otras iban dos indios en cada una sirviendo de prác·
ticos en el río. Pero, si ya veníamos hartos de caminar en la montafla,
el viaje por agua nos acab6 de fastidiar, ya que a cada paso teníamos que
apeamos y suspender la canoa en vilo para pasarla sobre pedregales o ban·
cos de arena, y a veces sobre árboles caidos que cruzados sobre la corriente
impedían la navegación. Y era todavía peor cuando teníamos que hacer
un rodeo para soslayar un raudal, banco o cascada metiéndonos entre el
monte. Esa noche levantamos a la orilla del río unos cobertijos para
dormir descansadamente.

Continuamos al dia siguiente nuestro fatigoso viaje, igual que el día
anterior. Por la noche vimos un tigre que nos quedó mirando un rato;
no quisimos tirarlo por temor de que el disparo alertara a los espafloles,
pues nos habian dicho los indios que no estábamos muy lejos de ellos.

Pero al otro día, que fue 12 de abril, nuestras tribulaciones aumen·
taron en vez de disminuir, no s610 por las dificultades del viaje que se
hacían cada vez más intolerables, sino también por la ausencia de nuestro
cuerpo principal que el día anterior se babía separado de nosotros. Y al
no saber por dónde andaban comenzamos a sospechar de la lealtad de los
indios que pensamos con su falso asesoramiento nos habían embaucado
separándonos de nuestra gente con el fin de dividir las fuerzas y luego, ya
cercenados, traícionarnos con los espafioles, nuestros acérrimos enemigos.
Esa otra noche volvimos a lev!U1tar cobertizos para descansar los cuerpos
extenuados.

Al día siguiente, que fue martes, continuamos bajando el río y llega­
mos a una punta arenosa formada por un afluente. Aquí, según nos
dijeron, los indios de Darién se reunen cuando quiera que van a emprender
juntos una campafia contra los espafioles, sus viejos enemigos. Allí tam­
bién nos detuvimos en espera del resto de nuestras fuerzas, en cuya bús·
queda salieron unos indios que estaban preocupados al notar nuestro recelo
y descontento. En la tarde aparecieron los compafleros que se alegraron
muchó de vémos, y nos dijeron que se preocuparon tanto por nosotrOs
como lo habíamos estado nosotros por ellos. Alli también pasamos esa
noehe atareados en la limpieza de las armas, preparándonos para el choque
que, según los indios, ya se aproximaba.
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Partimos temprano del siguiente día, que sería el último de la jornada,
llevando por todo sesenta y ocho canoas en las que íbamos 327 ingleses
y 50 índios que nos servían de guías Hasta allí habían llevado ellos las
canoas ímpulsándolas con unas largas pértigas; ahora las llevaríamos noso­
tros con canaletes que habíamos hecho para bogar con mucha mayor velo·
cidad En el trayecto encontramos dos o tres canoas cargadas de pláta­
nos conducidas por indios. A eso de media noche saltamos a tíerra como
a media milla de la población de Santa María, que era nuestra meta. El
lugar donde desembarcamos era fangoso, y tanto así que tuvímos que
apoyamos en los canaletes y palanqueamos agarrándonos de las ramas de
los árboles para poder caminar hasta tierra firme antes de hundirnos en \
e! agualotoso fango En seguida nos dedícamos a despejar el suelo para
hacemos de un lugar seco en donde pasar la noche y que no nos viera el
enemigo de quíen ya estábamos muy cerca.



Capítulo III

Toma de Santa María sin pérdida de vidas, pero el botín
fue mínimo. Descripción del lugar, de sus alrededores
y del río. Resuelven los piratas irse a saquear Panamá.

Al amanecer del 15 de abril, jueves, oímos un disparo en la poblaci6n,
y en seguida el redoble de un tambor. El ruido nos despertó y corrimos
a coger las armas, y después de haber formado tomamos el camino del
pueblo. Apenas salimos de la montaña fuimos vistoS por los españoles
que ya nos esperaban y estaban listos para recibirnos, habiendo antes
mandado a Panamá todo el oro y objetos valiosos que tenian. Los vimos
correr para parapetarse detrás de una empalizada de doce pies de altura.
y comenzaron a volamos plomos Pero nuestra vanguardia avanz6 hasta
la propia empalizada, y derribando dos o tres potes entr6 en el fuerte
apoderándose de él. En esta acción no tomaron parte directa más de
cincuenta piratas, y sólo dos fueron heridos, y ninguno muerto. Y, sin
embargo, dentro del fuerte hallamos a 260 soldados, y supimos que otros
200 andaban trabajando en las minas de oro, o tal vez fuera que habían
ido a dejar el oro a Panamá. Este oro llega a Santa María por un afluente
del río, y lo benefician en las montañas vecinas donde se dice existen
las minas más ricas de las Indias Occidentales, si no de todo este conti·
tinente. En el asalto murieron 26 españoles y quedaron heridos 16. Pero
el comandante, el cura y la gente más connotada habían huído.

Tomado ya el fuerte r.ecorrimos el poblado que habíamos creído
era grande, pero no tenía más que unas viejas casas de cañas, ya que el
lugar consistía principalmente en una guarnici6n destinada a mantener en
paz a los indios que odian a muerte a los españoles, y que a veces se rebe­
lan. Pero si el lugar era una calamidad, nuestra suerte fue peor, pues
llegamos tres días después que los españoles de allí habían enviado un
bongo con tres quintales de oro a Panalllá. Es un embarque que hacen dos
o tres veces al año de lo que sacan de las minas vecinas. El río, que lleva
el mismo nombre del poblado, tiene el doble de anchura del Támesis, de
Londres, y su corriente fluye por más de Sesenta millas; tiene dos brazas
y media de hondo en la propia poblaci6n. Apenas hubimos entrado en
el lugar, llegaron los indios que nos habían servido de guías. Porque en
arrimarse a la empalizada; se acurrucaron todos juntos en una zanja, de
modo que las balas, Cuando el combate estaba en lo fino, s610 les pasaban
cuanto oyeron los primerOs disparos se aCobarciaron y no sé atrevieron a
silbando sobre sus cabezas.

,.
--85"-



ros BUCANEROS EN AMEmCA

Alli encontramos y rescatamos a la hija mayor del rey de Darién. La
habia llevado allí, contra la voluntad de su padre, un soldado espaflol de
quien ya teníll un hijo. El rapto era motivo para que el rey odiara aún
más a los espalloles. Después del combate los indios mataron a más espa­
1I0les de los qlle habían muerto en el asalto; se llevaban a los enemigos
desarmados al monte y allí los alanceaban. Pero en cuanto supimos de
esa salvajada, no les dejamos sacar a más prisioneros del fuerte, en donde
los teníamos recluídos. El capitán Sawkins, con un pelotón de diez se fue
en canoa río abajo a ver si alcanzaba a los fugitivos, ya que allá iban los
principales del poblado y de la guarníci6n. Ahora bien, habiéndonos lle­
vado la gran llesilusi6n respecto del oro que nos habíamos sollado con\
encontrar en Santa María, no queríamos resignamos a haber caminado
tanto para na4a, y volver con las manos vacías; especialmente cuando
considerábamos que muy cerca de allí sí hallaríamos el oro tras el cual
andábamos. De modo que resolvimos ir a Panamá, en donde si tomábamos
la ciudad encontraríamos oro más que suficiente para satisfacer nuestro
famélico apetito de riquezas, pues a esa ciudad llegan los fletes de plata,
oro y piedl'ÍlS preciosas extraídas de las minas del Potosí, en el Perú.
Pensando en esto, pues, y para satisfacer el deseo de algunos compañerós,
escogimos al capitán Cox como nuestro comandante en jefe. Antes de
partir, con unos prísioneros y doCe hombres nuestros enviamos a los navfos
que habíamos dejado en el Mar del Norte el pequefio botín tomado en el
pueblo.

Hietmos los preparativos para emprender la arriesgada' aventura de
Panamá. Pero los indios que nos habían servido de guías, habiéndoles
dado los cuchillos, tijeras, hachas, agujas y cuentas de colores que querían,
decidieron casi todos regresarse a sus casas Sin embargo, el rey, Afilirés,
Antonio, el hijo del rey (llamado Bonete de Oro por los espafioles), y suil
paríentes, optaron por acompañamos hasta Panamá, tan solo para ver caer
esa ciudad y saquearla. Por otra parte, el rey nos prometi6, si fuere ello
necesario, contríbuir con 50.000 hombres. Además de esa promesa nos
alentaba el ofreoimiento del espafiol raptor de la hija del rey, que temeroso
de que lo dejáramos a merced de los indios a quienes viera cometer sal·
vajadas con los otros espafioles, no habia prometido -para salvar la vida­
no s6lo decimos por d6nde debíamos entrar a la ciudad, sino también con.
ducimos hasta la propia recámara del gobernador, y que, una vez que 10
tuviéramos en nuestras manos, nos entregaría la ciudad entera anteil de
que los espaflo)es se dieran Cllenta de nuestra presencia allí.



Capítulo IV

Salen los piratas de Santa María, y luego van por mar
a tomarse Panamá. Extremas dificultades y varios

accidentes sufridos en el viaje.

Después de sólo dos días de permanencia en Santa María salimos de
allí el 17 de abril de 1680. Nos embarcamos en 35 bongos y una piragua.
y comenzamos a remar río abajo hacia el Mar del Sur, en cuya ribera se
asienta Panamá. Los prisioneros espalloles que hicimos nos rogaron enca­
recidamente que los llevásemos, pues no querían quedar en manos de los
indios por temor de que se ensaiiaran ellos. Pero nos costó mucho encono
trar suficientes bongos para transportarlos, ya que los indios que no se
vinieron con nosotros porque tenían que regresarse, se llevaron algunos con
nuestro consentimiento, y otros sin él Los españoles, sin embargo, se las
ingeniaron para hacer balsas, además de que encontraron algunos bongos
viejos, y se vinieron detrás de nosotros. Antes de partir quemamos el
fuerte, la iglesia y el poblado, todo a petición de los indios que odiaban
de corazón a los espaiioles.

De los bongos tuve la mala suerte que me tocara uno muy pesado,
y por lo tanto lento. Por tal razón, y porque éramos sólo cinco los que
íbamos en él, nos fuimos quedando a la zaga. El leflujo de la marca dejó
unos bancos de arena en seco, y nosotros, que no podíamos saber cuál era el
verdadero canal entre una gran diversidad de corrientes que veíamos en
frente, tomamos una de tantas y re,mamos sobre ella dos millas hasta damos
cuenta del error. Así que tuvimos que esperar allí hasta que la marea
llenara, puesto que remar en contra nos era absolutamente imposible. Co~
la llena seguimos remando apuradamente en prosecución del viaje; pero no
pudimos alcanzar a los compafleros. A eso de las diez de la noche, ha·
biendo bajado la marea, clavamos una pértiga en el río, y atado el bongo
a ella dormimos por turnos. Toda la noche fue de aguaceros que nos ca·
laron hasta los huesos.

Pero a la siguiente maflana, con los primeros rayos del sol, volvimos
a coger él río y continuamos en seguimiento de los demás. Unas dos leguas
más allá logramos alcanzarlos. Habían pasado la noche en un embarca.
dero dé los indios en donde se ocuparon en llenar de agua dulce todas sus
vasijas. Nos dijeron que llenáramos las nuestras, pues qué en seis días
no volverí!UDOS a hallar agua. y allá fuimos todos con las éalabazas hasta
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un manantial distante un cuarto de milla del embarcadero. Pero cuando
volvimos ya no estaban aIIi los compafleros: todos se habían ido. AsÍ son
esos hombres cerriles a quienes no les importa un bledo que uno se muera
o se quede rezagado en el camino. Nuestras preocupaciones aumentaron
ante la perspectiva de v.olvemos a perder.

y entonces remamos a todo pulm6n tratando de alcanzarlos, pero fue
inútil, pues tenia el rio tantas islas grandes y pequeflas, que, desconociendo
el camino, volvimos a extraviamos. Con todo, después de mucho trabajo,
dimos con la boca del rio llamada Boca Chica. Pero, por desgracia, la
marea estaba comenzando a subir y la creciente venia violentamente en
contra nuestra; y aun cuando estábamos a s6lo un tiro de piedra de la
desembocadura, que tenía una legua de ancho no pudimos acercamos a
ella. De modo que tuvimos que atracar a la orilla hasta que la marea
acabara de subir. Amarramos el bongo a un árbol que casi cubria la
marea que aquí alcanza hasta dos brazas de profundidad.

Tan pronto como comenz6 la marea a refluir cogimos los remos en
direcci6n a una isla que aparecía como a legua y media de la boca del
rio, en el GalIo de San Miguel. La navegaci6n se nos Wzo muy dificil
porque cada vez que una ola golpeaba el costado del bongo -que tenia
casi veinte pies de largo por menos de uno y .medio de ancho-- corrlamos
el peligro de que se llenara de agua y gozobráramos. Su anchura apenas
nos daba lugar para ir sentados Nos quedamos a dormir esa noche en la
isla; y esa fue, por haber perdido otra vez el rastro de los compafleros y
por los grandes peligros a que estábamos expuestos, la noche más triste
de mi vida. Nos 1I0vi6 a raudales toda la noche hasta el punto de no
quedamos una hilacha sin empaparse; y la misma copiosa lluvia nos im·
pedía encender fuego para calentarnos. La marea mengua aqul una media
milla y deja a la vista peñones altos y puntiagudos. Esa noche tediosa
y pesada no dormimos un solo minuto pensando con amargura en el aban·
dono en que nos habían dejado nuestros camaradas, y en la mayor penuria
sin el más minimo consuelo humano. Y a esto debo agregar que por un
lado teniamos la vasta soledad de un oocéano, y por el otro el poderío del
enemigo español. De ninguno de los dos podíamos esperar nada que nos
confortara; a nuestro alrededor todo era agua salada, rocas altas y mOn·
tafias. Y nosotros embutidos en una Cáscara de huevo en vez de barco,
sin ninguna otra coila que unos trapos viejos encima para protegemos de
la inte.mpérie. Y debo decír que en esos dias no teniamos ya pero ni
siquiera un zapato. Buscamos a/¡ua dulce por donde quiera, y no en·
COntramótl gota.
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suadirlos a seguir adelante por lo ,menos un dia más, y que si al día
siguiente no hallábamos al resto de la gente, entonces sí yo haría lo que
ellos quisieran. Y nos pasamos dos o tres horas en consulta manteniendo
siempre a un hombre de centinela para evitar una sorpresa de los indios
o de cualquier otro enemigo. Ya al terminar la discusión el vigia descu­
brió a un indio que apenas nos vió corrió a enmontarse Envié en seguida
a dos hombres a perseguirlo, y lo agarraron, pero siendo un indio amigo
los llevó a un lugar cercano en donde estaban siete más de los suyos en
una canoa grande en que andaban. Y vinieron todos a donde yo estaba
con el resto de mi gente; el contento de habernos juntado en esa isla fl¡le
general. Por sellas les pregunté por el resto de nuestros compalleros, y
me dieron a entender que si nos embarcábamos en su canoa -que era
mucho más grande que la nuestra- llegaríamos donde ellos al dia si·
guiente por la mañana. Esta noticia, como fácilmente se comprenderá,
nos alegró mucho.

Después de habernos hecho la amistosa invitación, nos preguntaron
quiénes eran los otros seis hombres de nuestro grupo, pues advirtieron que
no vestíamos lo mismo ni hablaban nuestra lengua Les dijimos que eran
"wankers", como en su propia lengua llaman a los españoles Su siguiente
pregunta fue si les dejaríamos matarlos; mi réplica ir.,mediata fue de que
por ningún punto consentiria yo semejante cosa La respuesta pareció
aquietarlos. Pero momentos después de haberles dejado, mis camaradas,
queriendo quedar bien con los indios, les hicieron señas de que los mataran.
Entonces aquella pobre gente, dándose cuent.. del peligro que corrían,
comenzaron a dar gritos lastimeros. Yo corrí donde ellos y les salvé la
vida No obstante, me vi obligado a permitir que tomasen a uno como
esciavo Luego les dí a los cinoo españoles restantes la canoa que era
mía, y les aconsejé que se fueran para evitar que esos salvajes los mataran.
Así lo hiciel"On y yo me quedé descansando allí; dibujé unos tr.azos topo,
gráficos del golfo y de la boca del rio que ese mismo día terminé, y es
este que presento aquí al lector.

Pero ahora, a Dios gracias, reunidos con esos indios, nos embarcamos
en una canoa muy grande, y tanto lo era que en ella cupimos veinte hom­
bres con más comodidad que los cinco que veníamos en la otra. Los
indios, además, le habían puesto una vela muy buena, de suerte que, con
viento fuerte y propicio que en esos momentos soplaba, zarpamos entre el
alborozo general viéndonos libres al fin de todas las ordalías y penurias
que habíamos sufrido. Y comenzamos a navegar serenamente despUés de
aquel tedioso y arriesgado viaje que habíamos einprendido en Santa María.
Frente a la Punta San Lorenzo corre una fuerte corriente que encrespa el
mar, y muchas veces sus olas casi nos anegaron la canoa. Esa tarde,
después de haber salido de la isla del naufragio, llovió brutalmente durante
varias hOras, y, la noche fue tenebrosa. A eso de las nueve vimos dos
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fogatas del otro lado de la playa Apenas los indios las descubrieron co­
menzaron a gritar: "¡El capitán Andrés, el capitán Andrés!", caudillo
suyo. Estaban seguros, decian, de que era él. Y partimos a todo remo
hacia allá; pero en el mismo instante en que varábamos la canoa en la
playa, salian de los charrales cercanos unos setenta españoles armados
de garrotes y otras armas, y apoderándose de nuestra canoa la llevaron a
lo seco. Y asi, a la hora menos pensada, quedamos todos prisioneros. Yo
habia echado mano de mi mosquete para defenderme, peDO nada pude hacer
porque cuatro o cinco españoles me sujetaron presto Los indios saltaron
a la arena y corrieron como venados a refugiarse entre el monte; mis como
pañeros, por otra parte, se quedaron estupefactos sin siquiera mover un
brazo. Pregunté a los españoles si alguno hablaba francés o inglés; res­
pondieron que no En tal situación cc.mencé a hablarles en latin a los
que me parecieron más inteligentes. Resultó que habían sido dejados en
esa playa por ingleses de nuestro bando que tomaron esa medida en vez
de llevarlos cerca de Panamá hacia donde podían escapar y revelar nuestra
marcha hacia esa ciudad. A mi me metíeron en un cobertizo hecho de
ramas, y relinchaban de alegria por habernos capturado, pues pensaban
sentarnos duramente la mano por la toma y saqueo de Santa María. Pero
mientras su capitán me interrogaba, se presentó el español que habia venido
con nosotros diciéndole que yo habia sido muy bueno oon él y sus compa­
ñeros y paisanos, habiéndoles salvado la vida de manos de los indios.

El capitán, que le oyó todo, se levantó de su asiento y me abrazó al
tiempo que decía que los ingleses eran enemigos nobles y gente buena, y
que los indios eran bribones y traidores. Me sentó a su lado y compartió
conmigo su comida que era parte de la que les habían dejado nuestros
oompañeros en esa playa. Luego me dijo que por la magnanimidad de­
mostrada por mi con sus paisanos nos concedia la libertad y la vida. En
cambio, no hubiera perdonado a los indios, pero por mí tan solo accedió a
olvidarse de ellos, y que yo .me encargara de encontrarlos y llevármelos.
Me devolvió la canoa y nos deseó buen viaje, y que además tuviéramos
mucha suerte, pues que por nuestra generosidad la merecíamos Me des­
pedí de él después de un rato, aunque me invitó a quedarme toda la noche.
Busqué y hallé a los indios fugitivos que de puro miedo habian huido. Con
ellos de vuelta, el capitán me condujo cortésmente a la canoa, diciéndoles
a mis compañeros y a los indios que me siguieran; y, así como primero
habían arrastrado la canoa a lo seco de la playa ahora nos la empujaban
al agua. ¡Extrañas vueltas de la fortuna! Toda la noche llovió .muy recio,
como ya dije. Y no volvimos a atrevernos a desembarcar en ningún otro
lugar, siendo esa -según el decir de los marineros- una "costa de hierro".

Apen.as amanecido tendimos la vela, o canaleteamos, o remamos, hasta
las diez. En eso vimos venir una canoa a toda velocidad sobre nosotros.
Al acercarse descubrimos que eran ingleses de nuestra misma cofradia,
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quienes creyéndonos espaftoles venlan a atacarnos. Nos alegramos infini­
tamente de verlos, y en seguida nos llevaron a donde estaban los demás
que en esos momentos doblaban una punta peflascosa detrás de la cual
hay una ensenada en donde habían fondeado durante la noche. Celebra·
mos alegremente el encuentro, pues ya nos habían dado por perdidos.
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Capítulo VI

Prosiguen los piratas su viaje, hasta llegar a la vista de
Panamá. En la travesía toman varias lanchas y
prisioneros. Los españoles los descubren antes de

que lleguen. Ordenan a los indios matar a
los prisioneros.

DeJ lugar en donde nos reunimos con nuestros paisanos nos dirigimos
bacia un promontorio de tierra "-según de lejos parecia- pero que resultó
ser una isla situada a siete leguas de la costa mencionada en el capitulo
anterior. En lo más alto de esta isla los espafloles tienen un vigia para
atalayar la presencia de barcos piratas. Desembarcamos en la isla esa tarde
y subimos a la cumbre de un cerro muy empinado en donde tenia el vigia
su rancbito. Cogimos de sorpresa al viejo que no nos vió hasta que está­
bamos en el platanar frente a su mor,ada. Nos dijo que los espafloles de
Panamá no sabian que anduviéramos por ah!. Información esta que na·
turalmente nos animó a realizar nuestro plan de asaltar por sorpresa esa
rica ciudad. El cerro se llamá según me pareció oirle decir al viejo, El
Farol de los Plátanos.

Desde alli, poco antes de anochecer, vimos llegar lit otro lado de la
isla una lancha. En dos canoas partimos en el acto a capturarla. Tras
el interrogatorio hecho a los que venian en ella, supimos que habian salido
de Panamá ocho dtas antes con soldados que dejaron en cierto lugar no
muy lejos de la isla en donde nos encontrábamos; los habian enviado allá
a refrenar las tropelías de unos indios y negros que infecteban los alrede­
dores. Habiéndonos apoderado de la embarcación, la mayorla de los hom·
bres corrieron a ocuparla, y sobre todo los que iban en canoas pequeilas.
Se acomodaron en ellas 137 individuos, junto con esa maravilla de los
mares y valiente capitán que era BartholOOlew Sharp. Con ellos entró
asimismo el capitán Cook. En la bahía de l:l isla pasamos el resto de la
noche dispuestos a continuar el viaje al siguiente dia.

En la maflana cambié de canna embarcándome en otra que aunque
más pequefla llevaba gente de mejor calidad. Zarpamos de la isla y re·
mamos todo el día en aguas de poco fondo a distancia de más o menos una
legua de la costa; a veces su profundidad no pasaba de cuatro pies, y la
arena del fondo era blanca En la tarde vimos otra embarcación y al
punto nos lanzamos a tomarla. Quien primero la abordó fue el capitán
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Harris; tras una violenta lucha se apoderó de ella. Treinta de nuestros
hcmbres la ocuparon. Vientos contrarios habian impedido que las otras
canoas se unieran a la caza. Esta persecución de la lancha estropeó de
tal manera nuestro viaje que cuando cerró la noche nos encontrábamos tan
separados unos de otms, que no pudimos reunirnos No tuvimos más
remedio, pues, que varar la canoa en la playa y pasar la noche al1i, a unas
dos millas y media de la linea de agua alta, y a unas cuatro leguas a
sotavento de la isla de ChepilIo, hacia donde nos dirigíamos.

Por la mafíana, apenas nos puso a flote la marea, comenzamos a remar
hacia aquella isla, lugar de cita para todos En el camino vimos otra
embarcación; esta vez fue el capitán Coxon quien pudo acercársele más,
pero en ese momento un golpe de viento le impidió abordarla, y en el primer
intercambio de disparos mataron los espafíoles a un Mr. Bull, e hirieron a
dos más Habiéndosenos escapado supusimos que esa embarcación llega­
ría a Panamá antes que nosotros llevando la alarma, COilllO en efecto suce­
dió No fue sino hasta las dos de la tarde que todas nuestras canoas
y lanchas se juntamn en Chepillo, según lo acordado. En esa isla hicimos
catorce prisioneros entre negros y mulatos, y también tomamos una gran
cantidad de plátanos; nos abastecimos de agua de buena calidad, y nos
llevamos dos cerdos gordos. Pero ahora, creyendo que la embarcación
aquella ya habria dado la noticia en Panamá, resolvimos no perder tiempo
partiendo inmediatamente de la isla con miras a tomar por sorpresa las
embarcaciones espafíolas para hacernos así por lo menos duefíos del mar
en caso de que no pudiéramos tomarnos la ciudad por asalto, cosa que ya
veníamos considerando un imposible. En ChepilIo nos apoderamos asimis­
mo de una piragua que hallamos fondeada en la bahía Allí sólo estuvimos
unas pocas horas, y a eso de las cuatro de la tarde cogimos los remos con
el prop6sito de llegar antes de amanecer a Panamá, de cuya ciudad nos
separaban ya s610 siete leguas Pero antes de salir los jefes decidieron
-por razones que nunca alcancé a comprender- matar a los prisioneros
que habiamos tomado. Y se impartieron órdenes a los indios de pelear
con los negros y mulatos, o más bien dicho de asesinarlos, cosa que natural­
mente les agradó mucho hacer. Y se lanzaron a esa tarea de odio y de
exterminio a sangre fria. Pero los prisioneros, aun desarmados como es­
taban, rompieron el cerco de los indios -a pesar de sus flechas y sus
laTIzas - y logramn escapar desapareciendo en la espesura de un monte
cercano. S610 a uno pudieron matar los salvajes Remamos toda la noche
bajo incesantes lluvias y aguaceros.
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soldados de toda España. Eran ,"oluntarios dispuestos a demostrar su
valor bajo el mando del gran almirante don Jadnto de Barahona. En el
segundo venían 77 negros al mando del íntrépído andaluz don Francisco
de Peralta. En el tercero había por 10 menos 65 mestizos mandados por
don Diego de Carvajal. En total sumaban ellos 228 hombres. Sus jefes
tenían órdenes estrictas de no dar cuartel a los píratas, y habían jurado
cumplirlas. Pero en la práctica es rara la vez que tales órdenes se cumplen.

Tanto la canoa del capitán Sawkins, como aquella en que iba yo,
remábamos muy a sotavento de las demás, de tal suerte que el barco de\
don Diego de Carvajal se metió entre los dos nosotros, y me disparó una
andanada de sotavento, y a Sawkins otra de barlovento, que hirieron a
cuatro hombres de su canoa y a un!) de la mía; pero el espaflol pagó tan
caro su osadía que no volvió a repetir la maniobra, pues con nuestra
primera descarga le matamos a varios hombres en los puentes. Allí que­
damos también a sotavento, cnmo antes estaba el resto En eso la nave
almirante de la armadilla se lanzó de repente sqbre nosotros, dándonos
apenas tiempo para cargar las armas de nuevo, creyendo que podría pasar
por nuestro lado con poco o menos daño que el barco que había pasado
primero; pero sucedió que a él le fue peor, ya que tuvimos la suerte de
matarle al timonel, y su barco se metió entre el viento quedando sus velas
en facha, como se dice en lenguaje marinero, que es cuando se quiere parar
el curso de una embarcación por medio de las velas, haciéndolas obrar en
sentidos contrarios. Gracias a eso tuvimos tiempo de colocarnos bajo su
popa y, disparando incesantemente, logramos matar a todo aquel que se
atrevía a querer hacerse cargo del timón, y además le destrozamos la vela
mayor. Ya para entonces el tercer barco, es decir el del capitán Peralta,
acudía en ayuda de su jefe. Aquí el capitán Sawkins que había cambiado
su piragua por la canoa, dejó el barco ,almirante a cargo de nosotros los de
las cuatro canoas, pues la suya estaba en mal estado, y se le enfrentó a
Peralta. La lucha entre éste y el capitán Sawkins fue muy recia, llegando
a juntarse las naves borda con borda, y ambos dando y recibiendo la muerte
tan pronto Domo podian cargar sus armas. Yendo así la batalla, el primer
barco viró para acudir en socorro del aLmirante. Pero nosotros, advirtiendo
la jugada y previendo lo que podría sucedemos si quedábamos bajo el fuego
de la popa del barco almirante, nos dispusimos a impedirle la maniobra.
Y entonces dos de nuestras canoas, la del capitán Springer y la mía, nos
afianzamos para hacerle frente. Springer se dirigió derechamente a la nave
del almirante, quien desde el alcázar le agitaba su pañuelo. Pero le hicimos
frente en mitad de su camino, y de no haber sido porque huyó de nosotros,
lo hubiéramos abordado. Le matamos tanta gente que apenas quedaron
·unos cuantos sanos que oon el favor del viento se llevaron el barco fuera
del alcance de nuestras armas. Sólo asi pudieron salvarse de la muerte.

Habiendo hnído de esa manera el barco que debia defender al almi­
rante, arremetimos contra éste de nuevo, y juntos todos lanzamos gritos de
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aliento que contestaron los hombres de la piragua, aunque un poco dis"
tantes de nosotros. En eso llegamos tan cerca de la popa de la nave
almirante que le chocamos el timón. Matamos al almirante y al jefe dI!
pilotos de su barco, lo cual desanimó a los sobrevivientes que habian presen­
ciado la masacre. Y es que ya habiamos matado a dos terceras partes y
herido a muchos otros; esto les hizo pedir cuartel, que por cierto se lo
habiamos ofrecido muchas veces anres y lo habian rechazado. El capitán
Coxon abordó al barco almirante llevando consigo al capitán Harris con las
dos piernas atravesadas de un balazo que recibió al lanzarse audazmente
al abordaje Con este barco ya en nuestro poder, transbordamos a él
nuestros heridos, e inmediatamente enviamos a dos canoas en ayuda del
capitán Sawkins que tres veces habia sido valientemente repelido por
Pe1'lllta desde la cubierta de su propio barco. Y en honor a nuestros ene­
migos debo decir aquí que nadie en el mundo peleó en esa batalla con más
bravura que esos españoles.

Estando nosotros casi borda con borda del barco de Peralta, le soltamos
una descarga cerr,ada, esperando, claro está, recibir de ellos otra igual, pero
cuál no seria nuestra sorpresa cuando vemos volar por los aires a sus
hombres que estaban al pie del mástil de popa, cayendo unos en cubierta
y otros al agua. Apenas se percató de esto el valiente Capitán Peralta se
lanzó al agua y, a pesar de nuestro fuego, consiguíó subir a bordo a algunos
aun estando él con ambas manos quemadas. Pero ,a un mal se le juntó
otro; y fue que mientras reforzaba la defensa de su barco con los que aca­
baba de subir para seguir peleando, otro harril de pólvora estalló en la proa;
los que estaban alli salieron volando para caer sobre el castillo de proa.
En medio de una gran humareda, y protegido por ella misma, el éapitál).
Sawkins le lanzó al abordaje y se apoderó del barco. Acto seguído subi
yo a ver en qué condiciones estaba esa gente. Y lo que presencié no lo
habia visto ni lo he vuelto a ver en mi vida de pirata, que no es por cierto
de salón. Alli no habia un solo hombre que no estuviera muerto, o grave­
mente herido, o bien quemado de tal .manera que a trechos su piel negra
de pólvora dejaba ver la blancura de los huesos. Conmovido por su des­
gracia subí después a bordo del barco almirante en donde me encontré con
un espectáculo igual. Aquí vi algo tan aterrador que difícilmente podrán
creerlo quienes no lo vieron. No quedaban más que 25 hombres con vida
de los 86 que eran al comenzar la batalla Fueron pues 61 los que alli
murieron. Pero, lo que es más aún, de los 25 sólo 8 estaban en condiciones
de tomar las armas; Ios restantes yacian tan malamente heridos que les
era absolutamente imposible oponer resistencia ni defender su propia vida.
La sangre anegaba la cubierta, y apenas si habia en todo el barco un lugar­
cito que no tuviera un coágulo de sangre.

En completa posesión ya de estos barcos de la armadilla, el capitán
Sawkins preguntó a los prisioneros de cuántos hombres se componía la
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dotación del galeón fondeado en la bahía de la isla de Perico, el más grande
de todos, y también la de los otros más pequeilos. Peralta, al escuchar
las preguntas, trató de disuadirlo de su intento diciéndole que en el más
grande habia 350 hombres, y que la dotación de los demás estaba bien
provista de todo lo necesario para la defensa, contra todo lo cual el número
de los piratas era ridiculo. Pero uno de sus hombres que yacía agonizante
en el puente desmintió lo dicho .asegurando a Sawkins que ni en el galeón
ni en los otros barcos pequeilos había un solo hombre, ya que a todos se
les habia traído a bordo de estos tres barcos de la armadilla que los piratas
acababan de tomar. Fue a éste a quien creímos, pues era un moribund~

quíen hablaba; y enfilando hacia la isla llegamos y subímos a bordo del
galeón en donde no había un solo hombre. Se llamaba "La Santísíma
Trinidad"; le habian pegado fuego y barrenado para que se fuera a pique,
y le habian aflojado el trinquete Apagamos las llamas y tapamos el aguo
jero. Terminado este trabajo llevamos a él nuestros heridos convirtién·
dolo en barco hospital.

Haciendo un cómputo de nuestras pérdidas de vidas y otros dailos.
nos encontramos con que 18 habían muerto en combate y 22 estaban he·
ridos. Los tres capitanes contra quíenes peleamos estaban considerados
por los espailoles cerno de los más valientes de todo el Mar de Sur. Y
su reputación era bien merecida, según quedó demosctrada en la sangrienta
batalla que libraron Mientras el tercer barco huia de la batalla, se en·
contró con dos más que venian en apoyo de la armadilla, pero les dieron
tan malos informes que se regresaron juntos sin atreverse a hacernos frente.
La batalla habia comenzado media hora después de la salida del sol, y
para medio dia todo habia terminado. El capitán Peralta, nuestro pri­
sionero, no cesaba de expresar su admiración por nosotros, diciendo que
los ingleses éramos los hombres más valientes del mundo, que siempre
peleábamos a la descubierta, en tanto que los de otras nacionalidades se
atrincheraban hasta lo indecible para pelear par.apetados. Y, a fin de
cuentas, hubo más muertos de ellos que de nosotros.

Dos dias después enterrábamos al capitán Peter Harris, corajudo y
valiente soldado inglés nacido en el condado de Kent. Su muerte fue muy
sentida. Murió de heridas recibidas en la batalla; y fuera de él todos los
demás heridos nuestros sanaron. Estando ya frente a Panamá interrogué
a don Francisco de Peralta, nuestro prisionero, acerca de todo lo relativo
a esta ciudad y sus contornos. Me informó lo que sigue.
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Capítulo VIII

Situación y condiciones en que están Panamá y
poblaciones vecinas. Barcos que tomaron los piratas
mientras bloqueaban el puerto. El capitán Coxon,

con 70 hombres, se regresa al Mar del Norte.
Sawkins queda como jefe.

La famosa ciudad de Panamá está situada en los 9. de latitud norte.
Se asienta en una profunda bahía del Mar del Sur La forma de esta
bahía es curvada, salvo en la parte que ocupa la ciudad. Antes estaba
cuatro millas más al este, en donde fue tomada y saqueada por Sir Henry
Margan, como queda dicho en esta obra Pero habiendo sido incendiada
primero por él, y después tres veces más por causas accidentales, fue tras·
lada al lugar que hoy ocupa. Sin embargo, en su sitio original -que ahora
llaman ciudad vieja- siguen viviendo varias familias pobres; la catedral,
ubicada en su lugar primitivo, es un bello edificio que de lejos parece la
iglesia de San Pablo, en Londres La nueva ciudad de que ahora hablo
es mucho más grande que la vieja, y sus construcciones son en su mayorla
de ladrillo, y el resto de piedra y entejadas. No todas sus iglesias están
terminadas; son ocho, y la principal es la de Santa Marla La superficie
de la ciudad tiene más de una milla y media de largo por más de una de
ancho. Las casas, en su mayor parte, son de tres pisos. Sus rondas están
bien amuralladas, con dos puertas, excepto por donde un río entra en la
cíudad, el cunl, cuando la marea está alta, da acceso a las barcas que
llegan con provisiones de toda dase para el consumo de sus habitantes.
Tiene una guarnici6n permanente de 300 soldados del rey, y oon la milicin
compuesta de blancos, negros, indios y mulatos suman 1100 hombres.
Pero en los días en que nosotros llegamos la mayorla de los soldados ano
daban fuera de la ciudad, dé modo que la noticia de nuestro arribo los
llen6 de terror pánico; 10 supieron s6lo un día antes Esto nos hizo pensar
después que, si en vez de atacar los barcos hubiésemos saltado directa'
mente a tierra, nos habrlamos apoderado de la ciudad; sobre todo si se
piensa que sus más valientes jefes y soldados estaban a bordo de aquéllos.
Por unas siete leguas a la redonda de la ciudad todo es una sola llanura,
lisa como una mesa S6lo se ven desperdígados pequefios parches monta­
fiosos, y por donde quiera aparecen haciendas de g,anado; desde ellas ata·
layan a las fuerzas enemigas que se aproximan por tierra. Se asienta la
ciudad sobré terrena muy húmedo, lo cual le da fama de insalubre. E~

agua que allí se bebe está llena de guSanos, péSima por tantO para llevarla
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a bordo; razón por la cual los barcos de la armada española permanecen
siempre en Lima, excepto cuando llegan a Panamá con el oro del rey que
de allí despachan hasta España Aquí, a la noche siguiente de nuestra
llegada, encontramos gusanos de tres cuartos de pulgada en nuestras sá·
hanas y demás ropas.

En la isla de Perico nos apoderamos de cinco barcos; de éstos, el
mejor y más grande, crono ya se dijo el "Santisima Trinidad", era de 400
toneladas Su cargamento consistía de vinos, azúcar, dulces y confituras
(de lo cual los españoles de aquel clima hacen una infinita variedad)"
cueros y jabón. El segundo barco tenía un tonelaje de 300, menos de la
mitad de ese peso en barras de hierro, que es uno de los artículos de prin.
cipal consumo en aquellas latitudes. Este barco fue incendiado con todo
su cargamento porque los españoles decían no tener necesidad de él, y
por eso no tratarian de redimirlo. El tercero contenía azúcar, y era de
más o menos 180 toneladas. Este barco se le dio al capitán Coolt El
cuarto era una vieia lancha de setenta toneladas; su cargamento consistía
de harina. Fue también quemada junto con su carga por nO considerarla
entonces de ningún provecho para nosotros. El quinto era una piragua
de 50 toneladas, que el capitán Coxon se llevó cuando rompió su asocia·
ción con nosotros.

'Dos o tres días después de nuestro arribo a Panamá, Coxon, resentído
por ciertas criticas salidas de nuestra compañía, resolvió dejarnos y vol·
verse, por la misma ruta que habíamos traldo, a los barcos que dejáramos
en el Mar del Norte Para ello persuadió a varios camaradas -opinaban
igual que él y lo habían elegido capítán- a dejarnos e írse con él por
tierra. Lo que más le criticaban fue su negligencia en la batalla con la
armadilla, punto sobre el cual algunos no creyeron que debía difamársele
con el estigma de cobarde. Se fue con 70 hombres en la píragua a la boca
del río Santa María Con él se marcharon también el rey de los índios,
capitán Antonio, y con Andrés, que por ser muy viejo, según nos dijo, no
podía seguir en la brega con nosotros El rey, empero, nos instó a no ser
menos duros en su ausencia con los espaf\oles -enemigos suyos y nuestro~

tal cama si él estuviera presente. Y, para demostrarnos cuán fielmente
seguiría unido a nosotros, dejó a su hijo y su sobrino con el capitán Sawkins.
electo ahora comandante en jefe en ausencia del capitán Sharp. También
pegamos fuego a los otros dos barcos de la armadilla que tomamos en la
batalJa, no llevándonos de ellos más que las velas y el oordaje Con esos
quedamos aSimismO una barquita que llegó cargada de gallinas y otras
aves.

El domingo, 25 de abril, el Capitán Sharp con su embarcaclón y 8ti
gente volvió a juntársenós Habia ido en busca de agua a la Isla del Rey,
en el arChipiélago de Las Perlas. Al llegar aI1f encontró una embarCación
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nueva de la cual se apoderó, y quemó la suya que era muy vieja. La que
trajo era buena. Uno o dos dias después de la llegada del capitán Sharp
se aparecieron los hombres del capitán Harris. Habian capturado otra
embarcación, y cortándole los mástiles a la suya por obsoleta, puso en
ella a los prisioneros para que sin mástiles ni velas quedaran en el mar a
la gracia de Dios. Al dia siguiente tomamos otra embarcación que venia
de Natá; (1) traia, como aquella otra, avea de corral. En au barquita de·
jamos en libertad a los prisioneros de menos significación que teniamos a
bordo.

Habiendo permanecido diez días frente a Panamá ocupado en los asun·
tos narrados, el 2 de mayo lev.amos anclas en la isla de Perico y nos diri·
gimos a otra isla distante dos leguas de aquélla, llamada Taboga. Tenia
ésta un pueblo del mismo nombre compuesto por unas cien casas. Sus ha·
bitantes huyeron al ver nuestros barcos. Mientras estábamos allí uno de
los piratas le pegó fuego a una casa y de ésta pasaron las llamas a otras;
total, que antes de que pudiéramos dominar la conflagración 12 casas habían
sido reducidas a cenizas. A esta isla llegaron de Panamá varios Comer·
ciantes espa1loles que nos vendieron bastimentos, y nos compraron muchas
de las mercaderlas que habiamos rapiñado de sus propios barcos. 'también
nos pagaron 200 piezas de a ocho por cada prisionero negro que pudimos
venderles Desde la misma isla veíamos los barcos arribar a Panamá y
zarpar de allí; y tomamos además varias barcas cargadas de gallinas, Etc.

Ocho días después de haber llegado a Taboga nos adueñamos de un
barco qué de Trujillo (2) iba a Panamá En él hallamos 200 jarras de
vino, 50 potes de pólvora, y 51.000 piezas de a ocho. Este dinero lo enviaban
desde aquella ciudad para el pago de la guarnición de Panamá. Por los
tripulantes de ese mismo barco supimos que llegaría un galeón con 100.000
piezas de a ocho enviadas de Lima, el cual galeón debía salir diez O doce
dlas después que ellos, asl que no tardaría mucho en llegar a Panamá. Y
dos días después de haber sabido esa noticia tomamos otro barco cargado
de harina procedente de TruJíIlo también; pertenecía a unos indios de esa
ciudad o de BUS inmediaciones Sus tripulantes confirmaron la noticia que
nos habían dado los otros, es decir que era cuestión de esperar sólo ocho
o diez días más.

En Tabóga estábamos cuando recibimos un mensaje del gobernador
de Panamá enviado con unos comercianteS del lugar preguntándonos qué
andábamos haciendo por ahi. El capitán Sawkins le contestó que había·
mos llegado en socorro del rey de Darién que era el verdadero amo de
Panamá y de todas esas tierras. Y que habiendo llegado desde tierras
muy lejanas, éra justo qué óbtuviéramo~ alguna compensación. De suerte

(1) EIi Panai!iA
(2) 'tn Poro

,
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que si él nos enviaba 500 piezas de a ocho para cada uno de los hombrea,
y 1 000 para cada comandante, y prometía no seguir molestando a los
indios dejándolos en paz que disfrutaran de su líbertad y poder, como les
correspondía por ser ellos los sellares naturales de ese país, entonces ellos,
los piratas, no volverían ,a hostilizar a nadie y se irian de vuelta en paz;
pero que si no seguirlan alli apropiándose de cuanto más pudieran, causando
al mismo tiempo todo el dalla que les fuera posible. Por los comerciantes
que entraban y salían de Panamá supimos que allí residia con el cargo de
obispo uno que también lo habia sida de Santa Marta (1) cuando cuatro
o cinco afias atrás el capitán Sawkins lo hizo prisionero en la toma de ese
lugar. Sabedor de ello el capitán le envió de regalo dos pilones de azúcar;
Al dia siguiente el comerciante que los llevó regresó a Taboga con un anillo
de oro para el capitán, en retorno de ,aquel obsequio Y el capitán Sawkins
le llevó también un recado del gobernador quien quería saber más de él,
y que pues eran ingleses le dijese quién le habia extendido nombramiento
o patente de corso y ante quién deberla él quejarse por los dalias que había
causado a los espalloles. Sawl<ins respondió que debido a que no habia
llegado aún toda su gente no le hacía una visita de inmediato, pero que
pronto se la harla llevando su patente de corso en la boca del callón de su
mosquete, y que se la leerla a la luz de los fogonazos.

Al capitán Sawkins le hubiera gustado quedarse más tiempo en Taboga
en acecho del galeón que estaba ya a punto de llegar del Perú, pero nuestros
hombres lo importunaban demasiado pidiéndole pmvisiones frescas, y ningún
razonamiento juicioso pudo convencerlos de que, por su propia conveniencia,
era mejor que esperaran. Asi fue puea que el 15 de mayo tuvimos que
desplegar velas y zarpar para la isla de Otoque. Apenas llegados echamos
un bote al agua que fue a tierra en busca de puercos, gallinas y cuanto
pudiera hallarse allí. En Otoque tracé un plano desde Punta Garachiné
hasta la bahía de Panamá, Etc Del mío sostengo que es en lo general
más correcto y exacto que cualquiera de los levantados por los propios
espalloles, por cuya razón lo inserto aqui, confiando en que ha de servir
l!l los que se interesan en estas disciplinas,

De la isla de Otoque pasamos a la de Cayboa, muy famosa por sus
pesquerlas de perlas, y queda a ocho leguas de un lugar de tierra firme
llamado Puebla Nueva En nuestro viaje a la isla perdimos dos barcas;
en una iban quince hombrea, y en la otra siete Llegamos a la isla y allí
anclamos.

(1) En lo que hoy es Colombia
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Capítulo IX

Muere en el asalto a Puebla Nueva el capitán Sawkins,
comandante en jefe de los piratas, que fueron
rechazados. El capitán Sharp queda de jefe. Más

piratas abandonan las filas y se regresan.

Mientras estábamos anclados frente a Cayboa los capitanes Sawkins. ,
y Sharp, al mando de algo asl como 60 hombres, salieron en el barco del
capitán Cook hacia la boca del rlo en cuyas márgenes se a~iepta la pobla.
ción de Puebla Nueva. Conforme al diario que yo llevaba, ese día fue el
22 de mayo de 1680 Llegados a la boca bajaron en cal!oas Y remontaron
el río dirigiéndose a la población piloteadós pOr un prisionero negro, YQ

estaba entre los que debían tomar parte en el asalto, pero a ú1ti¡na hora
se me ordenó quedarme en el barco del capitán Cook. Los habitantes de
Puebla Nueva estaban bien preparados para resistir la embestida. Desde
una milla antes de llegar al poblado habían cortado árboles enormes que
cruzaron en el río con el fin de estorbar el paso de los botes. Y con el
mismo propósito levantaron en tierra tres fuertes empalizadas y pusieron
otros obstáculos. Fue aqul donde el capitán Sawkins, corriendo a la ca·
beza de sus hombres al asalto de una de ellas, cayó muerto. Fue valiente
y corajudo como pocos, y después del capitán Sharp el más querido de la
compaJ\ia, o de casi toda.. Y bien se lo merecla, pues que conquistó Ins
más altos honores en el triunfo contra la armadilla frente a Panamá, en
dondé se desempefió a la altura por la ausencia involuntaria del capitán
Sharp a la hora de tan grande y sangrienta batalla.

Los que nos quédamos a bordo del barco fuimos el! él hasta la boca
del rio de Puebla Nueva, y entramos orillando la margen oriental Illl donde
se alza un morro. Allí, á dos tiros de piedra de la orilla teníamos cuatro
brazas de profundidad. Pero mientras avanzábamos, comO no conociamos
la entrada, nos embancamos en un arenal cerca de una roéa. de la ribera
occidental; no sabiamos que el canal de la entrada está más ('.erca de la
ribera orienta! que de la oíia. Junto Con el capitán. Elawkins e/\ esta
desdichado asalto muriel'Ón dos hombres más, y otroi¡ tres resultaron heri·
dos en la retirada que efectuéron en perfecto orden hasta 111$ canoas.
Yendo río abajo el capitán $harp apresó una lancha con cargamento dll
1U1i1, manteca, esencia de rosas y resina, y le quemÓ al enemigo dos barcas
que consideró inserviblés. éóiJ liste botln regresó al barco muy apesarado
IlOr la pérdida de 1m boJllb~ tan valiénte y com¡il!1\erl> dll innúmerahlll$
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Su muerte fue muy sentida y provocó el amotinamiento de
que se separó para regresarse por tierra, igual que el capitán

Tres dlas después de la muerte de Sawkins, el capitán Sharp, coman·
dante en jefe entonces, dio la lancha que había apresado en el río de Puebla
Nueva -con capacidad de cien toneladas más o menos-- al capitán Cook,
ordenando además que el viejo barco que tenia se les diese a los hombres
que se querian ir, pues el alboroto y el desorden iban en "crescendo" En
aquel momento el capitán Sharp subió a bordo de "La Santisima Trinidad"
-el más grande de nuestros barcos- y convocando a toda la gente pre­
guntó quiénes querian irse y quiénes quedarse, para con los últimos seguir
!?irateandg en el Mar del Sur hasta completar el villje que debía terminar
circunvalando América por el estrecho de Magal1anes. A esto alladió que
estaba seguro de que al fin de la jornada todos los que lo siguieran habrian. '. -, . .
redondeado .una fortuna de mil libras esterlinas cadll uno. Los que se
qué!laron después de 1>:\ partida d!ll capitán Coxon, que eran simpatizantes
4el capitán Sawkius que sqlo querían ser comandados por él y hacer for­
tuna ~on él, dijeron que querían irse Yo e.ra uno de éstos; deseaba aban·
~ónar esa azarosa vida y regresar a casa con los que se iban. No o\lstante,
pensando en lo peligroso que sería volver a vivir por un tiempo entre indios
salvajes, resolvi quedarme -aunque de mala gana- y correr el riesgo de
ese largo y aventurado viaje. Y además de la amenaza que significaban
los indios, pensaba en que ya las lluvias habian entrado y tendrla que
cruzar ,muchos ríos que estando llenos significaban también grandes peli.
gros. Fueron 61 los hombres que prefirieron afrontar esa amenaza, y de­
jllmos Así pues, se despidieron de nosotros, y partieron de vuelta Ileván·
dose al hijo del rey y demás indios que les serví.rían de guías. (1) Iban,
éomo dije, en el barco del capitán Cook, y llevaban provisiones de boca
auficieJ:1tes para un número tres veces superior al de ellos

Se fueron el últímo día del mes de mayo, mientras rajábamos leila y
llenábamos los barriles de agua en la isla de Cayboa. Aqui cogimos mu­
chas tortugas y otros mariscos Matamos también lagartos muy grandes,
algunos de más de veinte pies de largo; pero notamos que nos tenían
mucho miedo, pues huían velozmente cuando los perseguiamos. Esta isla
está al sur-sureste de la boca del mencionado no. Al sureste de ella hay
una lengua de· arena que se adentra en el mar por un cuarto de legua.
Fondeamos detrás de ella en catorce brazas de profundidad De este lado
tiene la isla dos grandes bahías, en la primera de 1M cuales hicimos aguada
en una laguneta cercana a la playa. En esta laguneta, mientras me bailaba
bajo un árbol dé manzanilla, cayó una garúa sobre el árbol, y e1 agua d~

esa lluvia me eliyó en seguida a mi. LaS gotail de agua In~ dejarOn el

(1) - Aquí hay otra vez imprecisi6n en cuanto al húm~ro dh l'iT~~s (tue finalm~nte
e:~ qué<:laron con él Capitán &hflrt>· Ringrose no _da las' cifr~, pero por ot~o relato
pareée que 146 hombres sii¡uieroli viaje con el Capitán Sbárp.
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cuerpo todo lleno de manchas mjas que no se me quitaron sino hasta una
semana después. Aqui comi una ostras tan grandes como nunca las habia
visto en mi vida, y tanto lo eran que tenia que cortarlas en cuatro para
poderlas tragar.

Tres días después de la partida de los descontentos, el capitán Sharp
nos ordenó quemar el barco que había sido de ellos, con el único fin de
utilizar su herraje. También transbordamos todo su cargamento de harina
a la embarcación que habíamos capturado últimamente en el río de Puebla
Nueva, y que iba bajo el mando del capitán Cook, como ya se dijo. Pero
la gente que había sido suya no quiso seguir bajo su mando. Por eso
abandonó su barco y se vino a bordo del "Santísima Trinidad", renunciando
a mandar gente tan indómita como esa. En su lugar quedó uno llamado
John Cox, de Nueva Inglaterra, quien en gracia a una viej,a amistad con el
capitán Sharp fue ascendido a ese puesto, y se convirtió en sn viceahnirante.
El dia siguiente, tres de nuestr.os prisioneros, un indio --capitán de una
de las barcas- y dos mulatos se fug,aron.

Después de este incidente se creyó sensato trasladar al capitán Peralta,
prisionero en el "Santísima Trinidad", al barco de 1\1r. Cox. Hízose así a
fin de que no tratase de estropear el plan del capitán Juan, comandante
del barco que capturamos con el dinero en la isla de Taboga Pues este
hombre nos había prometido realizar grandes hazañas llevándonos a varíos
lugares muy ricos, pero especialmente .a Guayaquil en donde, según decía,
tendríamos que abandonar la plata para lastrear los barcos con barras de
oro. Este era también el plan del capitán Sawkins, quien de no haber sido
por la testarudez de sus hombres que lo llevaron a la isla de Cayboa en
donde perdió la vida, lo hubiera sin duda llevado a cabo antes. Esa noche
tuvimos rayos y truenos como no los había oído ni visto en toda mi vida.
Los prisioneros nos dijeron que en esas latitudes por donde andábSilllos las
tormentas causan grandes daños en la tierra y en el mar. Y creo que el
palo mayor de nuestro barco sufrió entonces averías La estación lluviosa
estaba en lo fino; el viento soplaba más comúnmente del noroeste, aunque
con ratos de cahna.
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través de las montaflas y les sirvieran en todo. (1) Nos encontrábamos
ese día en l' 30' de latitud sur. Salimos con viento nor-noroeste en popa.

Al día siguiente de haber ellos partido, que fue 18 de abril, comen­
zamos a desmantelar uno de los puentes superiores y a remendar las velas.

El 19 rumbeamos hacia el noroeste. Estábamos en 2' 45' de latitud
norte. En la tarde oscureció. El día siguiente continuamos sobre el
mismo derrotero e hicimos 70 millas, según mís cálculos

En la maflana del 21 nos cayeron unos cuantos chaparrones con viento
Hojo. Algunas tortugas nadaban a Hor de agua y vimos cardúmenes de
peces. Cogimos 26 delfines pequeflos. Ese día hicimos 40 .millas en di·
rección noroeste y norte.

El 22 de abril cogimos siete delfines grandes y un bonito. De la
multitud de tortugas que vimos cogimos cinco. Navegábamos ya en 5' 28'
de latitud norte Aquí hay una muy grande y fuerte corriente. Este
día bajamos el puente del barco poniéndolo a nivel de la cubierta superior.

El día signiente sopló un viento lerdo, pero llovió a torrentes. Enton­
ces todo mundo a bordo llenó sus cachorros y se acopíó mucha agua para
el consumo de todos En la maflana de ese día pescamos ocho bonitos,
y diez más en la tarde.

El 24 de abril tuvimos un día nublado y lluvioso Ibamos en 7' 37'
de latitud norte. En la maflana pescamos 40 bonitos, y 30 más en la tarde.
El viento soplaba del suroeste.

Lunes 25. Pasamos toda la noche soportando rachas de viento y rama·
lazos de agua. Al amanecer avistamos tierra, que al examinarla descubri·
mos era la ísla del Caflo. (2) Su costado occidental es muy elevado. A
medio día aclaró Nos hallábamos en 8' 34' de latitud norte. En la tarde
enviamos una canoa a la isla; encontraron agua de buena calidad y tierra
pareja, y hasta vieron los hombres un camino. Me tocó hacer el primer
turno de la noche, y sopló viento terral.

(1) Este grupo, entre los cuales iban William Dampier y Lianel Wafer, llegaron
en botes al Golfo de San Miguel, en Panamá, en donde pisaron tierra y cruzaron el
istmo Dampier publicó en el primer volumen de sus viajes un breve relato de la
expedición de Sharp, y de su regreso_a través del istmo hasta llegar a las Antillas
Wafer, que sufrió un accidente en su viaje por tierra a través del istmo vivió unos
meses entre los indios de Darién. y después publicó sus experiencias vividas entre
ellos.

(2) Frente a Costa Rica.
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A la mañana siguiente anclamos al costado este de la isla cuya ano
chura no pasa de una legua; en la tarde dejamos el fondeadero y fuimos a
anclar a tiro de mosquete de su punta noreste AIlí y en la mayor parte
de la isla abundan los cocoteros. Por el lado norte tiene muchos arroyos con
buena agua y playas arenosas Vimos además en la playa algunos puercos,
de los que matamos tres Hormigueaban allí las tortugas y los peces, pero
son muy ariscos Vista por su lado norte la isla tiene este aspecto:

Isla del Cafto Lat 8' 45' norte

En las primeras horas de la tarde del 27 de abril tuvimos lluvia y
vientos, pero después aclaró. El día siguiente fue también borraScoso. El
sábado 30, a eso de las siete de la mañana, levamos anclaS y con viento
flojo salimos rumbeando al noroeste Ese día llovió mucho, con rayos y
truenos.

Lunes, 2 de mayo. HQY nos hallamos a 9' de latitud norte. Todo
el día navegamos frente a una costa muy alta y montañosa, y apenas habían
pasado seis horas cuando comenzó a tronar, a relampaguear y a llover tamo
bién; igual sigui6 el tiempo por dos días más, de suerte que aquello fue
pura tronada yagua.

El 5 de mayo fue un dia más o menos !:Jueno, y al atardecer nos en­
contramQs justamente frente al GQlfQ de Nicoya.

Viernes, 6 de mayo. Esta mallana apareci6 la peninsula claramente
il. nuestra vista Por el noreSte sé ven ciertes islotes a unas ocho leguas,
cerca dé tierra Pusimos proa hacia el nor-noroeste en dírecci6n al más
grande, por cuyo lado este·sureste hay dos o tres peñones. La tierra firme
del este es una hermosa sabana cruzada por un Camino muy ancho que se
distingue desde el mar. A medio día, hacia el norte, avistamos puerto
Caldera. A esa hora la bajamar nos oblig6 a sondear en medio golfo, donde
la profundidad alcanz6 catorce brazas. Luego anclamos más Cérea de 109

islotes, en 19 brazas y fondo legamoSo.

Sábado, 7 dé mayo. Le. noehé ilnte8 de limanecer este día fue toda
muy agradable En la maflana saJimos un grupo 1m una canoa en busca
de un lugar donde fondear. En las islas costeras éncontrámoá muchos
pozos, pero con 'muy poca agUa, o nada del todo Ninguno nos gustó. :En
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una de las islas hallamos un sombrero y muchas tinajas vacias; prueba
evidente de que alguien acababa de estar allí. A eso de las oclJo levamos
anclas, y más o menos a las tres de la tarde 'fondeamos de nuevo en seis
brazas de profundidad. '

, . ,"'i:
¡L' ,," ,,,(~J1: .
~A·,;f •Dommgo, 8 de mayo. En la noche llOVIÓ mucho, con relámpagos y

truenos. Al amanecer salió el capitán Sharp en dos canoas"con 22 hombres
a merodear en busca de un barco enemigo o prisioneros En la tarde (sin
viento) la marea nos llevó dos o tres leguas golfo adentro, hasta dar con
fondo de tres brazas. Luego vimos venir de la isla de Chira, que tenlamos \
en frente, una de nuestras canoas en busca de más annas y de gente; nos
dijeron haber visto dos lanchas golfo adentro Ocho fuimos cop ~Ilos a
tierra, y dos se unieron a los ya mencionados, quedando los otros seis
custodiando a los prisioneros que habian hecho. Con éstos fuimos muy
benévolos, pues supimos por ellos mismos que los espafioles los trataban
con suma dureza. Habla en ese lugar ocho o nueve casuchas y una ermita.

\O",.. )!)~ta g~.g~~ fue a?tes del descubrimiento ~ ,pueblo grande que los espa·
{:r', ,fiolea casI'extermmaron. Remontamos un no corno una legua y tomamos

dos lanchas por sorpresa, las que nos habían dicho Una de ellas era la
misma que habíamos capturado en Panamá, de lo cual di cuenta al prín­
cipio de esta historia.

A lá mañana siguiente levamos anclas junto con las lanchas y bajamos
el no rtimbo a nuestro barco Los prisioneros que allí hicimos nos dijeron
que cuando andábamos por el oeste de este mar, habia 100 hombres en el
puerto de Santa Maria. Que los hombres que nos abandonaron en la isla
de Cayboa, como ya dijimos, encontraron la barca que perdimos en el mar,
mientras navegábamos por allí, y que todos habían llegado a tierra sanos

; ,'YrsaJVQ~') Que en 'el Mar del Norte, cerca de Portobelo, se habían apode.
i; 'r!ldo de un buen barco, en vista de lo cual los espafioles, en prevención de

otro at'aq,ue, tenian desde entonces tres barcos de la armadílla apostados
en la boca del ría Santa Maria El lunes por la noche salió nuestro capitán
con 24 hombres a otro rio en donde hizo varios prisioneros, entre los cuales
se encontraban un carpíntero de ribera y sus oficiales, los que consideramos
nos servirian de mucho en la reforma del barco. Estos carpinteros cons·
truian entonces dos barcos de gran tamafio para los españoles. Siendo pri­
sioneros nuestros hicieron una balsa de troncos de árboles para embarcar
sus herramientas. En un botecito pusieron algunas d~ ellas asl como
cierta cantidªd de hierro para llevarlo todo por el no al barCQ nuestrd

," rero el botecito, sobrecargado, se hundió, y desgraciadamente en el huno
";'!'.~i,p~re(;iq til compañero Jolm AIexander, escocés

''\t~'4'f~' ,- '} ~~

El jueves' ¡~ de mayo despachambs una canoa a poner a flote el bote.
citó hundido, y' fue reoobrado. Esa misma terde hallaron el éadáver del
ahogado; El .14!l\1lell por la mañana lo echamos al mar desde el barco con
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las tres salvas de rigor. Este día y el anterior hicimos aguada en lugar
cercano a las casas ya mencionadas de la isla de Chira. Entre los prisione·
ros teníamos a un comerciante espallol a quien soltamos para que fuera a
traemos unas reses con las que rescat!1Iia su lancha nueva que le tomamos
allí. El dia de hoy fue agradable, pero el domingo siguiente llovió de la
maflana a la noche.

El lunes 16 de mayo comenzamos a trabaj,ar en la reforma del barco.
El martes se nos escapó Peter, un indito. Había sido criado del capitán
Sawkins. El miércoles murió un esclavo indio llamado Salvador. El jueves
oímos treinta o cuarenta disparos en tierra. El viernes que fuimos ama·
riscar cogimos unas coquinas tan grandes como dos pullos juntos. En la
noche cayó un tremendo aguacero cOn truenOli, relámpagos y muy recios
ventarrones; era tal la rayería que durante dOli hor.as pareció de día, y
nunca dejó de tronar. El domingo seguimos trabajando en el barco; la
noche anterior tuvimos también lluvia, relámpagos y truenos.

Miéréoles 25 de mayo. Hoy pusimos fin a nuestra obra maestra, es
decir, haberle suprimido el puente al barco. Redujimos además la altura
de los mástiles. Ya todo estaba listo, pues, y todo mundo se hubiera sor·
prendido de ver cuánto habíamos logrado hacer en menos de dos semanas.
Ese mismo día dejamos en libertad a los carpíntero's espailoles que tan bíen
nos sirvíeron todo el tiempo, al viejo piloto, al anciano espailol capturado
en la isla de Iquíque, allá en Chile, y a otros espalloles y esclavos. A todos
ellos, pero en particular a los carpinteros, les dejamos en recompensa de
sus servicios la lancha nueva que habíamos capturado allí; nos llevamos la
vieja que pusimos a cargo de seis hombres y dos esclavos. Al día siguiente
bajamos hasta Venero, y esa misma tarde habríamos partido si no se nos
hubiera descompuesto el tomo de levar el ancla. En el Golfo de Nicoya
disfrutamos casi todo el tiempo que estuvimos allí de una fresca brisá
marina, y durante la noche sopló viento terral.

Viernes, 27 de mayo. Hoy también nos dejamos llevar por la marea
hasta la isla del Caballo, siempre en el golfo Bajamos alIi y recogimOli
agua; aquí se nos escapó el intérprete Cannis Marey.

En la mallana del 28 de mayo n()s hicimos a: la vela, alejándonos 29
leguas de esa rocosa y rica costa. Y, sin embargo, su profundidad era de
sólo siete brazas. Aquí vi ese día ilna marsopa bl~nca. Detrás de la isla
está lá población de Nuevo Cabo Blanco De puerto Caldera no se ve
máá qué una bodega. Fondeamos en una profundidad de Siete bra~ a
una legua de la playa, y cogimos cinco tortugas.

Al otro dla, 29 de mayo, divisamos Cabo Bláíll:ó y saJi.n'¡os del golfo
COn viento del sur en contra. Para ilustración del·. lector dibujé el plano
del Golfo de Nicoya que figura aquí.
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Capítulo XIX

Salen los piratas del Golfo de Nicoya para Golfo Dulce,
donde carenan sus embarcaciones. Relato de la travesía
a lo largo del litoral costarricense y descripción del
Golfo Dulce. Obligan los españoles a los indios de

Darién -mediante una socaliña maquinada en
nombre de los ingleses- a entrar en arreglos

de paz.

Miércoles 10. de junio de 1681. Este fue un dia muy agradable, pero
con poco viento Aquí el fiujo de la marea, o la corriente, nos empujó
hacia el oeste del Cabo Blanco. A dos millas de este cabo, mar adentro,
hay un pelado y árido islote. El Cabo Blanco, visto desde el este y a
cuatro millas de distancia, tiene este aspecto:

Cabo Blanco 9· 30' Lat. N.

Aquí la costa corre hacia el noroeste medio oeste, y su perfil baja
gradualmente hacia Cabo Guyones. Este cabo, a 7 leguas de distancia,
y por el nomeste se ve así:

Cabo Guyones 10· 00' Lat. N.

A primera vista el Cabo parecía ser dos islas. La última parte de
este dia estuvo nublado.

2 de Junio. Esta mallana avistamos tierra que a 7 leguas de distancia
por el noroeste parecía ser varios islotes. Tratábase de Puerto Velas, y
semejaba esto:
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Puerto Velas

Esta tarde convocó el capitán a toda la tripulación para preguntamos
qué rumbo opinábamos que debiamos tomar. Habiéndose discutido los\
diversos pareceres, se tomó la resolución de dirigirnos al GoUo Dulce para
carenar allí las embarcaciones. Resuelto el caso decidimos partir para el
cabo, y piratear bajo la linea equinoccial. Hoy notamos que la lancha
capturada en el Golfo de Nicoya era más velera que el barco en que
Ibamos nosotros.

Viernes, 3 de junio. La noche pasada fue muy clara; sopló viento
fresco y seguimos rumbo al sureste. En la mallana de hoy no vimos tierra.
En la tarde tuvimos viento del sur·sureste y suroeste por el sur.

Cuatro de junio. Este dia navegamos hacia el este y por norte; el
viento sopló del oeste y oeste por norte. En la tarde navegamos rumbo
noroeste y divisamos tierra a más o menos 24 leguas de distancia del Cabo
Blanco. Domingo, 5 de junio. Anoche nos mantuvimos al pairo toda la
noche o gran parte de ella. Esta mallana divisamos la Isla del Cafio al
este-sureste de nosotros. Vimos cardúmenes, pero no picaron. Y también
vimos serpientes marinas de diversos colores.

Seis de junio. Llovió toda la noche, pero sopló poco viento, mas lo
suficiente para alejamos de la isla mencionada.

En la mafiana sopló viento fresco del norte-noroeste. Seguimos hacia
el sur, y luego rumbeamos al noreste. La tierra corre' de Punta Mala a
Golfo Dulce y Punta Butica, (1) este-sureste, ;medio sur. Nueve leguas
atrás quedaba la Isla del Caño. Punta Burlca, vista a la misma distancia,
o algo asi, se ve de esta manera:

Punta Burles

(1) Punto fronterizo entre Costa Rica y Panamá
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El costado occidental de Golfo Dulce es de tierras muy altas, y <lerca
tiene un peflón elevado. Hay además otros dos pefiones más adentro del
mar; el más lejano dista una milla de la costa. El lado oriental también
es alto, pero se convierte en pequefias puntas y ensenadas que bajan grao
dualmente hasta llegar a Punta Burica. Llegamos como a una milla de
la entrada al golfo, y anclamos en ocho brazas y media de profundidad.

Al día siguiente, que era 7 de junio, volvimos a levar anclas cuando
comenzaba a subir la marea y nos internamos unás dos leguas. En la tarde
anclamos en siete brazas y media. L10vió hasta las ocho de la noche, y
fueron cantaradas, no simple lluvia.

Miércoles, 8 de junio. Al salir el sol levamos anclas de nuevo. So­
plaba una fresca brisa. Cuanto más nos adentrábamos, más hondo se
hacia el golfo, hasta que ui con un cable de treinta brazas pudimos dar
fondo. Hoy enviamos la canoa en busca de agua y de un buen lugar donde
anclar. En tierra hallaron los hombres a un indio y dos muchachos, a
quienes trajeron prisioneros a bordo. Los tratamos bondadosamente, dán·
doles víveres y ropas, pues su desnudez la cubrían con sólo un trozo de
corteza de árbol macerada. En el interrogatorio a que los sometimos di·
jeron que un sacerdote espafiol había lIeg,ado allí en son de paz, pero que
les ordenó severamente no acercarse nunca a ningún navio ní canoa que
llevara bandera roja, pues serían ingleses que seguramente los matarían.
Al preguntárseles dónde estaba el padre ese, respondieron que se habia
ido de regreso a una ciudad muy grande, distante cuatro dias tíerra adentro.
Después de esto, él indio dejó a los dos muchachos -sus hijos- a bordo,
y se fue a un platanar a buscar más indios para traérnoslos; el lugar del
platanar distaba, según nos dijo, una legua río arriba. Anclamos en una
ensenada cercana a un islote en donde dos ríos corren a distancia de un
tiro de piedra uno del otro, en veintisiete brazas y media de profundidad,
y a un cable de distancia de la marca dejada por la marea baja. Los indios
a quienes fue a buscar el prisionero vinieron varias veces a vendernos miel,
plátanos y otros bast',mentos que les comprábamos o cambiábamos por
cosas de su gusto. Nos servimos de sus botes par,a calafatear el barco. Sus
dardos y flechas tienen puntas de hierro tan filosas oomo navajas de
afeitar.

Uno de los prisioneros que tomamos en el Golfo de Nicoya nos dio
cuenta de la manera, o más bien dicho de la artimafia con que los españoles
obligaron a pactar con ellos a los indios de la provincia de Darién después
que nosotros salimos de allí. Y fue asi: un francés que en la isla de
Taboga desertó de nuestras filas para pasarse a los espafioles, fue enviado
por éstos en una embarcación a la boca del río que de aquella provincia
desagua en el Mar del Sur. Llegado que hubo allá bajó a tierra en una
canoa y dijo a los indios que los ingleses que habian pasado por aIli estaban
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ya de vuelta de sus correrías por el Mar del Sur. Luego les rogó tuvieran
la bondad de venir con él a bordo del barco inglés para invitarlos a desem·
barcar. Los cándidos indios oyeron encantados el cuento y 40 de los prin­
cipales jefes subieron .al barco español en oonde fueron hechos prisioneros
de guerra e inmediatamente llevados a Panamá. AIli se les obligó a hacer
arreglos de paz eh términos muy desventajosos; y sólo hasta entonces los
dejaron en libertad.

Estos desdichados indios de Golfo Dulce venlan todos los dlas a ct\lller
y beber amistosamente con nosotros. Embancamos el barco pero la marea \
no bajó 10 suficiente para poderle ver la quilla. Mientras 10 carenábamos
levantamos un cobertizo en tierra para dormir y comer en él; todos los
días pescamos mucho y bueno El domingo 12 de junio, marchando el
trabajo de carenadura conforme a lo programado, nos dispusimos a limpiar
la bodega, y alli, de repente, los otrns y yo nos quedamos estupefactos del
horror de ver la porquería y sentir la hediondez de aquello. Un buen rato
después el aire fresco y la luz que entraron puriBcaron el ambiente disi·
pando la tremenda fetidez. El 14 de junio una rugiente tempestad nos
rompió el cable, y, de no haber sido porque en ese momento subia la
marea, nos hubiéramos perdido con todo y barco. No obstante, logramos
embancarlo otra vez y dejarlo bien seguro. El 21 de junio nos hicimos
de nuevo a la vela y entramos una legua .más Y mientras unos nos
dedicábamos a llenar los barriles de agua, otros se fueron abajo a rajar
lefia.

Jueves, 23 de junio. Roy se nos escaparon dos negros. Uno se lla·
maba Remando; el otro Silvestre. Siguiendo su ejemplo, el lunes 27, se
nos zafaron dos prisioneros esclavos. Llamábase el uno Francisco, negro;
el nombre del otro era también Francisco, pero indio de Panamá. A éstos
logramos recapturarlos antes de que pudieran llegar a tierra. El martes
siguiente me interné en el golfo recorriéndolo en la barquita de vela, y ha·
biéndolo reconocido de arriba para abajo tracés el plano que aqui presento.
Nuestro capitán dio a este golfo el nombre de King Charles.
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